¡Buenos Días Alberta!

 Navidad
¡La Navidad está en peligro de extinción! Entre todos la hemos convertido en una fiesta comercial. Hemos cambiado su sentido y hemos asfixiado su verdadero valor. Celebramos la Navidad, sí, pero sin nacimiento. ¿Quién nace de verdad?  Alberta  Giménez recomendaba a las hermanas: “Que el Niño de Belén renazca en el corazón de todas y les lleve la santa alegría propia de estos días” (C, 155).
Hoy tenemos unas Navidades dulces, blancas, emotivas, llenas de regalos, pero ¿se parecen en algo a la primera Navidad?

Quizás, entre todos, podemos salvar la Navidad  siempre y cuando nuestras actitudes estén más de acuerdo con lo que Cristo nos vino a enseñar:
· Con nuestros deseos de bondad. Todos queremos ser mejores en estos días. 

· Con nuestro esfuerzo por la paz. Primero en mi interior, después trasmitiendo y creando un ambiente de mayor paz en mi familia y después contribuyendo a la paz del mundo.
· Con nuestra compasión y misericordia con los que tienen menos o no tienen nada o no tienen todo lo que yo poseo.

· Con mi renacimiento interior, convirtiendo mis actitudes negativas en positivas; mi desesperanza en una mayor confianza; mi falta de fe en una firme creencia; mi falta de entrega en un compromiso más serio, y mi falta de ilusión en un corazón abierto a la sorpresa.
¿Nuestra vida responde a las actitudes del que va a nacer?
Dice un villancico popular: “Dicen que Dios ha nacido, dicen que en la tierra está y que esta noche le ha visto sólo  quien supo mirar. 
Un pastorcillo en la tierra, un marinero en el mar,

Y un corazón que tenía sólo buena voluntad”.

Todos cabemos en Belén. Vayamos a Él con actitudes positivas para que el Niño Dios pueda renacer de nuevo en nuestros corazones como decía M. Alberta. 
